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S E M A N A R I O • • I N . p B P E N D I E l T T E 
ORpANO DE LX JLÍVENTUD 

!»jaaLZiIj;Í!i^;u_._!-JULU 

á.tri@'|i8 á@ todo 
GENTE NUEVA no ignora que su 

camino está sembrado de sinsa-
bóres.y a aseciiatizas. No lo' ignó 
raba ayer, cuando nuestras volnn: 
íodcs, expoleadas por" lá conterh 
plóción iiel abandono y el desastre, 
3¿ apresaron a la pelea No ló des­
conoce boy.cuándo apesar dé vivir 
sus primeros, ya empieza a limpiar 

-de espinas su vestidura. . pero no 
espere nadie que.GENTB,NUEVA re­
troceda Para ella nó son ni pueden 
ser sorpresas los empeños de lo 
pasado y de lo viejoi . Tiene un 
programa lleno de amor a Berja y 
a trueque de todo, opóngase quien 
se oponga, ha de' irlo ofrecieniío ál 
comentario público. 

¿O qué' quieren? ¿Qué GENTE 
NUEVA participe de la misma ¡quie-

:tud que enrarece ei ambiente? ¿Qué 
GENTE NUEVA vea con indiferencia 
cómo caen las enerólas, las razo 
nes y cómo vá'afincándose la leni-' 
dad y triunfando el quietismoí 

•'• Nos'btros no estamos dispuestos, 
a forn^r en las filas de los que ses­
garos su lengua. Nosotros sin que 
pói- esto rebáserrios prudencia ni. 
1**spetos. estamos'decididos a que! 
en Berja liaya siquiera un poquito 
•de mejor voluntad 

Si estabuena voluntad reinase en 
Bérja, el desastre no alcanzaría tan 
excesivas proporcione**; pero.aquí 
parece que estamos condenados 
por un destino implacable y cruel 
á recibirlo todo como si todo fuera 
grato. Cuando la fortuna nos vuel-

ívé la espalda, cuando sobre Berja 
cae nn daflp cualquiera, solo sabfe-
mos encogernos de hombros. . Y 
esto que bien parece un reconoci­
miento de impotencia, no es otra 
cosa |uie el homenage al más anti­
guo a Irt pereza, a la falta de fé 
en.el esfuerzo.- , • i .'. ' 
..•A donde quiera que llevemos la, 

vista se observa la ausencia de esa 
buena voluntad, llave y promotora, 
dé la paz de los pueblos. 

'^ :Si atendemos á '• la cuestión de 
'•iób5i.stencias no puede darse un 
expeiáculo más lamentable 'Cada 
«nó hai e de su querer un dictadpi". 
.ÍJadiesé ocupa .de 'p.ón'er cortápl i 
•i'as a csás''volüritades engreídas y i 
«ese desmán inacabable.Todo dice 

I abandono inaudito 5i nosotros 
I diésemos a la imprenta los centena­

res de denuncias y exhortacioncai a 
una campaña sostenida con tes<^n 
tai vez sé nos'tildarfa de faltos de 
prudencia 

. ' Si atendernos al estado de las 
clases ménestorosas, a nadie en 
contramós desvelado en procurarle 
bienes El pobre, el bracero, no.tie 
,ne padrinos ;Ni'.8e lucha por rccá 
bar yetitajas ¡le los Poderes ni si 
quiera se' emplaza con exigencias 
justas á los que ostentan rét>i.e»eh. 
íacioncs: Y luego nos quejamos de 
vivir en abandono! -i Berja es I« 
primera interesado y náda,.hace por 
conquistarse "caminos de-resurgí 
inient» ¿A quien culpamos? ¡,.\ 
'quien llevamos nuestras quejns? 

Si atendemos a los agricultores,' 
.el ánimo se.nos desmaya, XíJ^Q es 
di50cia,ción; t do ausencia de s.?n-
timienios prácticos Da nada han 
valido hasta aqul,\ las excitaciones 
a una.gesti<5n cornun De nada h.in 
servido los cons'aritcs esfuerzos 4e 
aiyunos honibreis probos. Y hoy 
cuando oobré, Berjá se cierne una 
nueva campaña de infortunios", no's 
entregamos ala lamentación en 
vez de disponernos a luchar con el 
malpara restarle víctimas: ; 

Si atendemos a la beneficencia ., 
mejor es de tener la pluma Esta 
cuestión es un.pecado iinpírdjíi'a' 
ble. 

• • * * 

Así, por eiste camino de ausencia, 
de falta'de amor y voluntad, v eiie 
la muerte. Pero GENTE NVEVA na 
quiere iucir pesimismos ni desma 
yos, y aun cuando reconoce que el 
mal es iotcnao atrévese a luchar 
con él segura de que no ha de fal­
tarle el apoyo de los buenos ciyda 
danos 

GENTE NUSVA PO teme a la cen 
aura sistemá'ica de los que bien 
quisieran qiie todo el mun lo pro­
clamase absurdas intangiilidades 
de los que.eM cuanto hay un espí 
ritu valiente que arroja la mordaza 
ya tienen en el labio inusitadas as-
.perezas ' ' . . • 

Ejemplos h a y en nue,«itra breve 
vida que no queremos mencionar; 
pero sepan-tqdos que, sin entrar­
nos en caminos de acritudes.-nunca 
Justincadas.véstrtmbs idlspu'esf':s a j 
ír(iéquc''d¿"'toJó, á' que. éii •Berjla; 
tcrmiricTi las gravosas torpeza.--, '•'-' , 

Preguntas dsB diá 
¿ Tendremos noaoíroa necesidac 

de cónléstaranuesírásprzguntas'i 
¿Piensan nuestros agrícultorei 

•sumar sus fuerzas á ¡os de Alme 
ría para ¡a próxima campaña uv^ 
ra? .̂ ;-' 
. ¿Descono.cen'/asauf6ridades,<jr)Ji 
de Berja están saliendo muchos ár 
íículos de primera neeesidadi- \ 

. . _ i j : . u . . : , ^ ^ 

CORPUS GHRISTI 
Cantad, mnres arroyos, rins.'fuerites. 

E\ ai'C embalsamad, hierbas y flmiej;.! 
-Hé m'>'»o >olj>tus ayos refií¡griités>j) 
irráliensus mas vivos icsplandoreiiicS 

1 Venid, legión debell,osquiírijr',\if}es, 
A cángeles, virtudes, coro-, santoí; .'. 
venid.también, ardié'tss st-ráfi e$; .; 
y todo» entonad,sul>irnes cant;.s.;Y 

Y tú, rnorui leva itá la .mirada •,,v,\ 
En es.i nivea'Hostia inmáculaua :'• 
se 'icuHa 'u divmo Rt-dentru; •',•• 
el mismo que por ti subió al ca'varib.i; 
IQue quiso, pri-'ionero e í e> S. iírtr.ii). 
l03Cieio.s asombrar con tan o ámór! 

QAIRIBL BAÉNA ALFÉREZ 

En nuesiro nxnir.rd ^aterí«r 
y eftfl articulo tiulado r"Lti 
obra dé tod<>8„ de iJt. Faus­
to Martínez p^ r̂ «rror t e 
puso trece miloiie» de anal-

.fabetosdebii'.ndodec'r ocho, 

b que yo haría por Mj i 
• ' . I I ' . .."'../ 

Decín en mi ai'ticulo. anterior qu8 
lopiinvíro que yo. haría para, jacár 
á IJt-rJH Jel marastiio en que «gonizk 
sería aprovtcb Ty administrar egui-
tativa'/ienté sus aguas Y 1̂  ray.ón 
de preferencia dada ó esia cüéi^tióti, 
Se comprende sin meditación pr^vík 
porque salta á la vista del más'.rriió-
pe No basta querer una co»á-''coh 
un fin determinado, es prejcisb sa­
ber lo que se qui«re, poî qüé^ .díééh 
los filósofos que la vokititíid e« ríina 
potencia tlfgíi que qui're : ID qiVéel 
entendimiento le.pre?enta .ataviado 
con el fopaje dé' io.bu no-' YójViiifcJtÓ-
t'in'o.de la'maWeí'a.-Í8lgHÍc.tl.t̂ Í.;BiiMÍi 
es una poblacfón'.qué Vivé hóyi^élE 
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